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Ficha Técnica: 

Guión y dirección: Nuri Bilge Ceylan 

Fotografía: Gokhan Tiryaki 

Montaje: Thomas Robert, Ayhan Ergursel, Nuri Bilge Ceylan 

Reparto: Ebru Ceylan, Nuri Bilge Ceylan 

Turquía-Francia 2006 

Premio Fipresci, Cannes 2006 

 

YO DE RAFAEL CORTÉS  

 

Desde lejos vino un hombre; al decir su nombre lo confundieron, Hans también era 

su otro yo. Qué mundo, nada se entiende, sí somos distintos -pensó con su perfil 

derecho-, y todo se comprende, el misterio no es culpa, la mancha desgarra la 

inocencia con total incomprensión; y la identidad, hasta cuándo parece diluirse en el 

laberinto cornúpeto, que delimita los contornos. Las paredes encierran el secreto 

tomado y lo saben las habladurías deslenguadas y distantes; y el suspense nace de la 

incomodidad inocente. Se crece en angustia, pues los crescendos temporales se abren 

poco a poco en el relato claustrofóbico, porque el alma terminará siendo apoderada 

por la sombra, que la desnuda, hasta la vacía, sin saber de ese otro cuerpo; son tantos 

yo, que son uno mismo tras la metamorfosis. 
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LOS CLIMAS DE NURI BILGE CEYLAN 

 

Entre aquellas ruinas el amor se olvidó, la mirada brota lágrimas. Es la lejanía de 

Bahar, el finiquitado hecho del amor. Isa y sus fotografías, apenas se percibe, aunque, 

más tarde, el amante mira hacia el extrañamiento, pues su voz, bajo el sol, se anticipa 

como un susurro íntimo, que habita en el presente. Porque el pensamiento se hace 

realidad con la amada que regresa, y la fragilidad de los sentimientos es ya la 

soledad de la ruptura del desamor, de una necesidad y de un afecto pétreo, que 

abandona ser paradoja para adentrarse en la ausencia y sus entrañas. Y la distancia, y 

el tiempo -también atmosférico- que pasa, no viene a ser máscara ni simulación. La 

desnudez no vacila, los sentimientos son tan nítidos que acontecen desnudos como la 

imagen y el sonido que se define, redefine con sus costurones, se desgasta, se diluye, 

con su profundidad de campo en sí misma, con toda su hiperealidad hasta 

intercambiarse el fondo con la imagen, sin yuxtaponerse como en un principio, pues 

son sombras y, como tales, afrontan las angostas miradas precipitadas. Correcciones 

cromáticas que sucumben al simbolismo y la metáfora, subrayadas por la 

iluminación significante de Gokhan Tiryaki y un montaje que da un sentido al 

significado: por Ayhan Ergursel, Thomas Robert y Nuri Bilge Ceylan. 
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EL ÁRBOL DE LA VIDA DE TERRENCE MALICK 

 
 
Como desentrañar tamaña complejidad, el misterio de lo inabarcable, la génesis del 
mundo, lo absoluto, el puro y zigzagueante recorrido abstracto de la vida, sometido 
quizás a una cosmogonía en imágenes –intensamente visual gracias al trabajo 
fotográfico de Lubezki-, entendiendo como cosmogonía  un relato mítico relativo a los 
orígenes del mundo, una teoría científica que trata del origen y evolución del universo 
– Malick sostiene un espíritu creacionista, alejándose del evolucionismo de Darwin-. 
 
El realizador necesita la vida, no tanto la ficción, tomando modelos experimentales, 
deshaciéndose de todo decorado, situando a los actores en la escena por espacios libres 
que puedan recorrer libremente, incluso durante el montaje, aunque es este en un 
último término quien escoge y almacena, por otro lado nunca nada es homogéneo, 
contrariamente a lo que el flujo de imágenes nos pueda hacer pensar, existe un espacio 
rasgado, más bien una grieta, una fisura que se establece entre la naturaleza y la 

                                                            
1Autor correspondiente: 
Jesús Miguel Sáez-González: Crítico de cine. Alcalá de Henares. Madrid  
Correo: miguelescine@hotmail.com 
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Ficha Técnica: 

Dirección: Rafa Cortés 

Guión: Rafa Cortés y Alex Brandemuhl 

Montaje: Frank Gutiérrez 

Fotografía: David Valldepérez 

Reparto: Alex Branddemuhl, Margalida Grimalt, Rafael Ramís. 

España 2007 

Premio Fipresci, Cannes 2007 

 

 

REQUIEM POR BILLY EL NIÑO DE ANNE FEINSILBER 

 

El mito. Dejemos que la leyenda como tal siga su curso. Un complejo poliedro que 

deviene hacia parte de una realidad, que se abstrae como crepúsculo necesario, pese 

al paso del tiempo, bien por necesidad económica imperiosa o por establecer ciertos 

parámetros de libertad dentro de la memoria, la que se revindica o se añora, la 

inminentemente histórica en su contradicción con los hechos. Y se indaga una y otra 

vez, estableciéndose hasta un diálogo supuesto con el fallecido, tan vivo (voz en off) 

como elegiaco, hasta consumarse líricamente aquel enfrentamiento entre William H 

Bonney y su asesino Pat Garrett. Cuánta verdad, alguna que otra ficción. No lejos, 

Rimbaud y Verlaine discuten, en paralelo. Sus versos son susurros que descansan sin 

saberlo, sabiéndolo con toda extrañeza, y se interrelacionan bajo las tumbas, esta vez 

los nichos del condado de Lincoln, en la más profunda América –sin renunciar a ella-

, donde yacen los pistoleros, cuyos espíritus errantes van y vienen, espectadores de 
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